
opusdei.org

Millones de personas
lloran la muerte del
Papa

Comunicado especial de la
Oficina de Prensa de la Santa
Sede con ocasión de la muerte
del Santo Padre.

09/04/2005

Juan Pablo II falleció a las 21,37 de
esta noche mientras más de 70.000
fieles se encontraban en San Pedro
para rezar el Rosario.

La multitud se había concentrado en
la Plaza a lo largo de toda la jornada -



como ya hicieron ayer-cada vez más
numerosa, de todas las edades y
todos los continentes y procedencias,
familias numerosas y pequeñas,
católicos y no católicos, cardenales y
obispos, sacerdotes y seminaristas,
religiosos y religiosas.

Acabado el rosario, conducido por el
cardenal Edmund C. Szoka y después
de que el arzobispo Leonardo Sandri
anunciase la muerte del pontífice a la
multitud reunida en San Pedro, el
cardenal Angelo Sodano dirigió una
oración por Juan Pablo II.

El arzobispo Sandri comunicó que el
cardenal Sodano presidiría una Misa,
mañana a las 10,30 en la Plaza de San
Pedro. Los fieles se han quedado en
la plaza para rezar mientras la
campana en el campanario izquierdo
de la basílica de San Pedro doblaba a
muerto, una de las señales que
anunciaban al mundo la muerte del
Papa.



Funciones del Camarlengo tras la
muerte del Santo Padre

La constitución apostólica de Juan
Pablo II "Universi Dominici
gregis" (1996), sobre la vacante de la
sede apostólica y la elección del
Romano Pontífice, dice lo siguiente
en el artículo número 17:

Apenas recibida la noticia de la
muerte del Sumo Pontífice, el
Camarlengo de la Santa Iglesia
Romana -cardenal Eduardo Martínez
Somalo- debe comprobar
oficialmente la muerte del Pontífice
en presencia del Maestro de las
Celebraciones Litúrgicas Pontificias,
de los Prelados Clérigos y del
Secretario y Canciller de la Cámara
Apostólica, el cual deberá extender el
documento o acta auténtica de
muerte.

El Camarlengo debe además sellar el
estudio y la habitación del mismo
Pontífice, disponiendo que el



personal que vive habitualmente en
el apartamento privado pueda seguir
en él hasta después de la sepultura
del Papa, momento en que todo el
apartamento pontificio será sellado;
comunicar la muerte al Cardenal
Vicario para la Urbe, el cual dará
noticia al pueblo romano con una
notificación especial; igualmente al
Cardenal Arcipreste de la Basílica
Vaticana; tomar posesión del Palacio
Apostólico Vaticano y, personalmente
o por medio de un delegado suyo, de
los Palacios de Letrán y de Castel
Gandolfo, ejerciendo su custodia y
gobierno; establecer, oídos los
Cardenales primeros de los tres
órdenes, todo lo que concierne a la
sepultura del Pontífice, a menos que
éste, cuando vivía, no hubiera
manifestado su voluntad al respecto.

Además debe cuidar, en nombre y
con el consentimiento del Colegio de
los Cardenales, de todo lo que las
circunstancias aconsejen para la



defensa de los derechos de la Sede
Apostólica y para una recta
administración de la misma. De
hecho, es competencia del
Camarlengo de la Santa Iglesia
Romana, durante la Sede vacante,
cuidar y administrar los bienes y los
derechos temporales de la Santa
Sede, con la ayuda de los tres
Cardenales Asistentes, previo el voto
del Colegio de los Cardenales, una
vez para las cuestiones menos
importantes, y cada vez para
aquéllas más graves.

Se puede leer "26 años de Juan Pablo
II: el tercer pontificado más largo"
seleccionando el enlace de arriba a la
derecha.
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